
HOMENAJE AL FUNDADOR
DEL OPUS DEI

Cardenal Humberto Medeiros
Arzobispo de Boston

Al poco de ser nombrado Arzobispo de Boston, fui a visitar
Elmbrook, un centro para estudiantes universitarios, situado a corta
distancia de la Facultad de Derecho en la Universidad de Harvard,
en Cambridge. Elmbrook es uno de los muchos centros universi-
tarios dirigidos por el Opus Dei, la Asociación internacional para
seglares y sacerdotes, cuyo fin es fomentar la búsqueda de la san-
tidad en la vida secular ordinaria. Yo deseaba conocer, más a fondo,
esta asociación porque me preocupaba la profunda insatisfacción
espiritual de la inmensa mayoría de estudiantes que pedían a gritos
una palabra mágica y el amor a Jesucristo.

VIVIR EN LA FE

En Elmbrook encontré a 50 jóvenes que se sentían tan alegres
y felices que la conversación fluía con facilidad. La mayoría de lo
que me contaron me dejó impresionado. Uno de los muchachos
comentó sus esfuerzos para conseguir que algunos de sus compa-
ñeros de clase le acompañaran en peregrinación a una ermita de
Nuestra Señora. Pregunté a otro sobre la oración, y me contó cómo
a través del Opus Dei había aprendido a vivir en la fe con Jesús,
María y José, pero no como si fueran abstracciones o algo lejano,
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sino como personas reales, cercanas, a las que poder llegar de forma
sencilla y confiada, como un niño. Otros hablaron de su vocación
de fomentar el deseo de vida interior y de servir a otros a través
de la actividad profesional de cada uno. La tarde se fue agotando,
y yo me olvidé, por completo, de lo cansado que estaba después
de todo un día de trabajo, y cuando me despedí me sentí rebosante
de optimismo.

En las siguientes semanas, con motivo de mis visitas a otras
parroquias de la archidiócesis, pude conocer a otros miembros del
Opus Dei; amas de casa y profesionales, que me hablaron de su
apostolado personal en el seno de sus familias y comunidades. Cuan-
do me comentaron sus esfuerzos por ser almas contemplativas en
su medio secular, me surgieron deseos de conocer al sacerdote que
había inspirado este deseo de santidad.

NO BUSCABA LA PUBLICIDAD

Algunos meses más tarde conocí, en su residencia de Roma,
a Monseñor Escrivá de Balaguer, el fundador del Opus Dei. Su
libro de máximas ascéticas Camino ha vendido casi tres millones
de copias pero realmente él no era hombre que buscaba la publi-
cidad. Su único deseo era pasar inadvertido para que Dios se mani-
festara. Era extraordinariamente franco, tan humilde y modesto,
tan cálido y cordial, tan entusiasta con la Iglesia y la misión de ésta,
que tuve la impresión de conocerle de toda la vida y, por tanto,
con derecho a llamarle «padre» como lo hacían más de 60.000 hom-
bres y mujeres, que por entonces se esforzaban, en todo el planeta,
en lograr su santificación dentro del Opus Dei a través de sus ocu-
paciones diarias, siguiendo la espiritualidad laica que él les había
enseñado.

Él tenía setenta años cuando tuvimos la primera y, desgracia-
damente, última charla, pero su vitalidad era sorprendente. Reco-
nocí en él a alguien que está muy cerca de Dios, una auténtica roca
de fe. «Eso es lo que necesitamos», me dije después de despedirnos.
«Un hombre de oración, un hombre que confiesa abiertamente su
gran devoción a Nuestra Señora y su amor a la Iglesia y al Santo
Padre».
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Me contaron que el 26 de junio de 1975, dirigiéndose aun grupo
de sus hijas, en un centro del Opus Dei en la residenica de mujeres
de Castelgandolfo, dijo: «Debemos amar a la Iglesia y al Santo
Padre, sea quien fuere, y pedir a Dios que nuestro servicio a la Igle-
sia y al Santo Padre sea eficaz». Estas fueron, prácticamente, sus
últimas palabras, ya que una hora más tarde, de forma rápida e
inesperada, murió en Roma, tras una mañana de intenso trabajo
pastoral.

COMPASIÓN Y HUMOR

Después de su muerte he continuado «viendo» a Monseñor
Escrivá de Balaguer gracias a las maravillas de la tecnología moder-
na. He podido contemplarle en películas, que le muestran de pie
en salones, abarrotados, de toda Europa y América, derrochando
compasión y humor, afirmando en sus respuestas que la Iglesia,
la Esposa de Cristo, será por siempre el pilar de la verdad. El camino
de santidad, dice dirigiéndose a su audiencia, así como el método
para alcanzar una vida interior plena, es el de siempre; los sacra-
mentos, la oración y el sacrificio, la santificación del trabajo diario
y el cumplimiento de las obligaciones cristianas en el mundo.

En realidad Monseñor Escrivá de Balaguer había estado pre-
dicando la llamada universal a la santidad desde 1928; la santifi-
cación a través y en las realidades de la vida cotidiana en la tierra.
Estos aspectos de espiritualidad laica fueron incorporados, años
más tarde, a los documentos del Concilio Vaticano II.

EL PADRE

Igualmente he continuado «viéndole» en Roma, donde a
menudo visitó la casa donde nos encontramos aquella primera vez.
Allí, en una preciosa cripta, una losa de mármol verde con la ins-
cripción «El Padre», señala el lugar donde descansan sus restos.
Ami alrededor hay jóvenes que besan la tumba con devoción. Tam-
bién hay amas de casa y trabajadores que visitan la cripta, y en
silencio le confían sus necesidades. Y con ellos yo también pido
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al Padre que rece por mí y por todas las almas que me han sido
confiadas, y que continúe avivando esos caminos de santidad en
la vida secular que comenzó en 1928, hará cincuenta años, el próxi-
mo 2 de octubre.

Artículo publicado en
NATIONAL CATHOLIC REGISTER

Los Angeles, 2-VII-78
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